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E L A R T E  Y LA IN D U S T R I A .

Con e l sudor de tu rostro gan a­
rás el sustento; lie aquí la  base 
sobre la cual se lia levantado el 
portentoso edificio social que á tra ­
vés de los tiem pos ha ido eleván ­
dose envuelto  á veces entre el polvo  
de los hundim ientos que ven ian  á 
destruir gran  parte do la obra. 
Toda la  hum anidad trabaja sin cesar 
en ella: solam ente que en la  gran­
dísim a extensión  que abarca su con­
junto se trabaja en todos sentidos: 
en unas partes se edifica; en  otras 
se destruye; aquí después de edifi­
cado se abandona; allí eomo en nue­
va  Torre de Babel reina la  confu­
sión m ás espantosa. Cada latido del 
corazón hum ano com o e l  más in v i­
sible é  im palpable pensam iento se 
traduce en fuerza, y  la  grandiosa 
obra es rem ovida incesantem ente, 
como si un  resorte m ai'avilloso obe­
deciendo al más débil ^fuerzo pu­

siese en  m ovim iento im ponente  
m asa.

Adm ira y  sorprende la despro- 
poroim  de los obreros y  de los m e­
dios em pleados con la m ognitud de 
la obra; los hom bres son niños y  la  
obra es de titanes. ¿Cómo se opera 
esta  portentosa m aravilla? ¿ Qué ley  
trasforma las fuerzas del hom bre 
hasta ese increíble punto? Es el es­
tigm a que Dios fulm inó contra los 
hom bres en el terrible dia del peca­
do, estigm a que la  in fin ita bondad 
del Sér Suprem o ha convertido en  
fuente de todo bien. Por el trabajo, 
el hom bre se levan ta  del abism o en  
que habia caldo, m edita y  com pren­
de. Trabaja para proporcionarse el 
sustento é infunde á cuanto le ro­
dea el espíritu que lleva  en su seno. 
Camina en sus primeros tiempos 
errante sobre la tierra sin  hogar, 
sin  fam ilia  y  sin alim ento. Siente
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la necesidad de reparar sus fuerzas, 
y  los frutos silvestres le sum inistran  
su primer y  más frugal alim ento. 
Satisfecha esta imperiosa necesidad, 
se entrega al descanso que lo ofrece 
el duro suelo; despierta on e l seno 
de la  n atu ra leza , y  aguijoneado  
constantem ente por la necesidad, 
caza y  construye sus primeros arte­
factos: he aquí el arte.

Desde la primera y  tosca herra­
m ienta que sirvió  al hom bre para 
los usos m ás rudim entarios de la 
vida hasta la espléndida m anifesta­
ción de su actividad é ingen io , ya  
desarrollados en  los grandes talle­
res de m áquinas, m edian e l g ig a n ­
tesco paso de los sig los y  los vuelos 
inm ensos de la  idea.

Del arte nace la industria, y  ésta 
á  su vez perfecciona el arte. Amhos 
son potentes factores que obran sin  
cesar el uno sobre e l otro: sujetos 
am bos férream ente en sus albores 
á  la  im placable naturaleza, han  
logrado vencerla y  hacer que sirva  
obediente y  sum isa é la voluntad  
del T*ey de la  creación, A estos dos 
factores báse unido un tercero, su­
perior en  fuerza, superior en  su 
origen y  en  sus m anifestaciones, 
com o que ha sido la causa que á 
am bos ha creado, recibiendo de ella  
calor y  v ida . La industria y  e l arte  
son sus dos hijos predilectos, porque 
ellos auxilian  más directam ente al 
hom bre en sus penosos trabajos 
para dom inar la  naturaleza y  satis­

facer sus necesidades físicas, m ora­
les ó intelectuales. E ste factor es la  
ciencia, verdadero guía del arte y  
de la  industria. Sin el cultivo de la  
ciencia , el arte languidece y  m ue­
re; y  muerto el arte, la  industria, 
como es sabido, no puede brotar ni 
hacer que fructifiquen los bellos gér­
m enes que Dios ha depositado en  
la  naturaleza, quedando oscurecidas 
las facultades del hom bre.

¿Qué hubiera sido de la  hum ani­
dad sum ida en  la ignorancia y  es­
clava de la naturaleza? La historia 
de los pueblos salvajes de nuestros 
dias pone miedo en el alm a a l con­
tem plar á nuestros semejantes d o-  
m inadospor todas las inlluencías na­
turales, tanto más potentes y  abru­
m adoras cuanto m ayor es el desco­
nocim iento de sus leyes.

Época la  nuestra esencialm ente  
industrial, no se necesitan grandes 
esfuerzos para dem ostrar sus gran­
des ventajas é inculcar á losjóvenes  
ideas saludables en pro del arte y  
de la industria; ántes al contrario, 
creem os que esa actividad incansa­
ble por las conquistas m ateriales 
que hoy reclam an una atención  
preferente, se debe calm ar algún  
tanto para dirigir nuestra m irada  
al m undo ideal del espíritu, de cuya  
contem plación dim ana el perfec­
cionam iento m oral de nuestra es­
pecie.

L u i s  P e r e z  R u b í n .
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p O N J U R A C I O K  ESCOLAR.

I.

La cosa no era para m énos.
Se trataba de poner coto á  m u­

chas irregularidades, y  los colegiales 
resentidos, apénas á la  señal del 
Inspector se deshicieron las filas y 
com enzaba el anhelado recreo, nos 
reunim os en una plazoleta entre  
árboles oculta.

— ¡Señores!— dijo un m uchacho  
á quien favorecíam os llam ándole  
«E l F e o ,» — como secretario de la  
junta de reclam aciones, v o y 'á  dar 
cu en ta ... e jem ... á daros cuenta de 
las nuevas quejas, para q u e ... v a ­
mos, para que decidáis lo  conve­
niente respecto de este asunto.

—  ¡Que se calle  el secretario!—  
gritó la  m ayoría.

— B ien , señores, me callaré; pero 
con ste ...

— ¡Que calle  ese Feo!
E l secretario fué desde entónces 

feo y  mudo.
— Pido, en  nom bre de m is com ­

pañeros, que el señor presidente lea  
las proposiciones presentadas;— el 
orador pronunció su discurso subido 
sobre la  punta de sus pies y  estiran­
do el cuello  cuanto podia.

El presidente bien m erecía des­
em peñar ta l cargo. Era e l m ucha­
cho más gordo, más desaplicado, 
m ás travieso y  más bruto de todos

los del colegio. Con tantas y  tan  
brillantes cualidades, nadie vaciló  
en  darle su voto.

Le llam aban R obinson, y  aunque 
de los más fuertes aguantaba esta  
injuria, a lgunos coscorrones costa­
ba á  los pequeños que se atrevían  á 
faltar al respeto al digno represen­
tan te  de la sociedad de descon­
tentos.

— Señores,— dijo Robinson ahue- ' 
cando la  voz y  queriendo dar á  sus 
palabras todo el sabor de un  dis­
curso.— Señores, el infam e pro­
ceder de los que gobiernan esta 
cárcel... el infam e proceder... y  
nuestra paciencia ilim itada, van  á 
acabar con nosotros.

—  ¡B ravo! ¡bravo! ¡v iva  R o­
binson !

— ¿Quién insulta?— dijo colérico 
el presidente perdiendo su gravedad.

—  i Que s ig a ! ¡ que s ig a !
Se calm ó, y  continuó:
—  ¡E s m enester poner térm ino á  

estos ab u sos!...
—  ¡B ien , bien, Robinson!
— ¡Silencio!
— Es m enester que h o y ...  hoy 

m ism o concluyan nuestra condes­
cendencia y  su v il  proceder. E l ali­
m ento es escaso y  detestable. E x­
tended por do quiera la  v ista  y  sólo  
hallareis m uchachos prontos á con­
vertirse en  fósiles.
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—  ¡M entira! El presidente no se 
ha v isto  en  un  espejo, y . . .

— Es porque ten go  m ucha ropa, 
y  parece...

— Pido, — aulló un o ,— quese lean  
las reclam aciones.

— Bien: se da por term inado este 
incidente y  se va á proceder A la 
lectura de estos dos pliegos, — y  los 
m ostró encerrados en  dos sobres.

Se rom pió la  cubierta de uno, y  
el presidente leyó:

— «El otro dia, en  el primer p la­
to  de la c e n a ,— aquel p latoque toda 
la  junta  no pudo clasificar lo que 
conten ia , y  que por últim o dió la 
razón á  Pepin que opinó sería un  
guiso francés en  el cual el serrín 
entraba com o com p on en te ,— me 
encontré e l forro de la  pelota que 
se m e perdió hace u n  mes.

Por si a lguno dudara de la  ver­
dad del hecho, adjunto rem ito tan  
sabroso m anjar, que podrá ser exa­
m inado por la  sociedad.»

— ¿Hay alguno que desee verle?—
—  ¡Cuidado,— exclam ó un g ra ­

c ioso ,— cuidado, señor presidente, 
no se com an la  prueba!

Leyóse en  otro pliego:
«Propongo que para a liv iar los 

m ales que la  escasez trae consigo  
nos com am os al presidente, el cual, 
en b ien  de la  sociedad, no opondrá 
nin gú n  reparo. Todos lebendecirán  
y  yo le elevaré un him no e l dia de 
su m uerte.»

Todos soltaron la  carcajada.

— P rotexto,—exclam ó Robinson. 
Y  luego olvidando su cargo, aña­

dió apretando los puños:
—  ¡ A ntropófagos! ...
— Señores: ¡órden! ¡órden! pido 

que se m e escuche y  se som etan á 
votación m is p lanes.

—  ¡B ien por Enrique! ¡Que los 
exponga 1

— Mi p la n ,— prosigió e.stirándo- 
s e ,— es que esta noche cuando nos 
sirvan  la  cena de sustancia indefi­
nida, nadie la  pruebe.

¿Lo o í s ? ¡nadie la pruebe! ¡vaya  
una lección que claremos al m ayor­
domo!

Además, escribirem os á nuestras 
respectivas casas pidiendo de comer 
y  contando lo que nos ocurre. A n­
tes de ocho dias ya  estará todo ar­
reglado.

— ¡B r a v o !... ¡bravo!
— ¡C om pañeros!... ¿Me prome­

téis no cenar esta noche?...
— ¡Sí! ¡ s í ! . . .
(Enrique estaba castigado á no 

cenar en  quince dias. El presidente 
no lo ignoraba, pero com o él quitó 
á sus camaradas la idea q u eten ian  
de com érsele, le  dió un  abrazo y  se 
levantó  la  sesión.)

II.

L legó la hora del sacrificio. 
M archaban los colegiales silen ­

ciosos y  en  fila con dirección al 
comedor.

í
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Después, previas las oraciones en  
que pedian á Dios bendijese lo que 
no iban á  com er, se sentaron y  em ­
pezó una lucha entre la razón y  el 
estóm ago deslallecido, d igna de los 
héroes m ás fam osos de la h is­
toria.

¡M iren Vds. si fué casualidad! 
La cena de aquella noche, que nadie 
habia tom ado, causó al m ayordomo 
u n  cólico que puso su vida en  uií 
tr is .

ni.

Mas ¡a y ! que para nada sirvió  
la  fam osa idea de Enrique, y  tres 
dias seguidos nos presentaron la  
cena rechazada, con lo cual hubo

alguna econom ía, pues el director en  
un elocuente d isctirso  nos probó 
que éram os unos ex igentes, que la  
com ida era lim pia y  abundante y  
que en castigo (?) nos darían la m is­
m a cena todas las noches ¡¡hasta  
que la com iéram os!!

A  la sigu iente noche la ’ devo­
ramos.

Enrique nos aconsejó ántes de 
com erla ofreciéramos un rosario á 
la V irgen. Esta idea fué mejor. Así 
lo hicim os, y  la  V irgen  nos oyó é 
hizo un m ilagro . ¡¡Nadie se murió!!

Desde entónces n inguno pensó en 
quejarse y  todos iiallaron e.xcelen- 
tes las comidas.

P e d r o  G r o i z a r d .

A p a l o m a  m u e r t a  (1)

• l .a  p a lo m ita  de n u es tro  P ep e  ha 
m u erto  d e  v ie ja : m is  cu idados no 
h an  p od id o  p r o lo n g a r  p o rm á s t ie m ­
p o  lu  v id a ,»

(Carta de « t í  madre: A g o s to  1889.)

H a m u erto  su  palom a;
L a p a lo m ita  

En cu y as  p lum as b la n ca s  
Su m ano  fina 
D ejaba siem pre  

L a h u e lla  que u n a  ro sa  
D eja en  la  nieve.

Y se h a  m u e r to  <Je v ie ja ...
Til la  cu id ab as 

Con la  in m e n sa  te rn u ra  
Que hay  on tu  alm a;
Porquo  del niño 

E ra  un  sencillo  y  puro  
R ecuerdo  vivo.

(1> E ste  p a lo m a  es  la  m ism a  á qu e  se a lude en  la 
E le g ía  X I  d e l l ib r o  Recuerdo de u n  áiiíiel, ded icado 
p o r  la  au to ra  á la  m e m o r ia  de su h ijo .

Y a e r a  el ú ltim o, m adre . 
Q ue n o s quedaba 

De aque l h ijo  adorado  
De m is  e n tra ñ a s ,
Y tú  q u is is te  

C o n serv ar ese  dulce 
R ecuerdo  tr is te .

T ú no sa b e s  qu é  cuad ro  
T an  puro y  tierno 

D ibu jaba en su  fondo 
Mi pensam ien to .
Si a! rec o rd a rte  

P o r a z a r  rec o rd a b a  
Del n iño  el ave .

H allando  en  tu  regazo  
S eguro  asilo ,

De un jiró n  de tu  fa lda  
F o rm a b a  e l nido 
L a  p alom ita  

Con que tu  am ad o  nieto 
Ju g a b a  un dia.
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Y s¡ c a n sa d a  y  torpe H oy de la  p alom ita
No h a llab a  e l g ran o . S ien tes la  m u erte ...

Su p iquito  d a  ro sa P o rq u e  e lla  n o s  h ab lab a
P reso  en  tu s  lab ios. De n u es tro  Pepe;
T om aba en  ellos Su au sen c ia  llu ras.

Su com ida, á  que d ab a P o rq u e  e ra  algo  del niño
C alo r tu  a lien to . N u e s tra  palom a.

Su a r ru llo  d esp ertab a  
T ris te s  m em orias

Y bien, no  llo res, m adre ; 
¡D ichosa ella

En tu  a lm a, que pend ien te Que de t i  a c a ric iad a

De la  pa lom a M urió de vieja!

Al lado de ella ¿Qué m á s  fo rtu n a
U n a so m b ra  buscaba Que m o rir  a l reflejo

Dulce y  aé rea . De tu  te rn u ra l

P u es  aquel eco tr is te
¡D ichosa palom ita ,

Que tuve un ánge l
V ib rab a  siem pre Que a l s a lir  de s u  nido

Comb unido a l acen to L a ac aric iase ;
Q u o ta n ta s  veces Y cuando acab a
Con voz lig e ra Sobre su s  b la n ca s  p lum as

L lam ab a e n tre  su s  r isa s L lo ra  u n a  sa n ta l
A su  Violeta.

Todo se  v a ... la s  aves
Y a l no h a lla rle , en  tu s  ojos Como los n iños...

B ro ta b a  el llan to Al a v a n z a r  e l tiem po
Q ue su s  p lum as n ev a d as F o rm a e l vacío...

Iba  esm altan d o . No llo res , m adre ...
Como las p e rla s D ichosos los que a l  irse

Que con el a lb a  brillan Se van  d e lan te l...
E n la  azucena. P a t r o c i n i o  d e  B i e d m a .

A MA RIPOSA.

E ra Adelita, una preciosa niña 
dé seis á siete años de edad, en can ­
to de sus padres y  adm iración de 
extraños.

Sus ojos azules y  rasgados, tan  
grandes eom o dim inuta era la línea  
form ada por sus coralinos labios; 
sus frescas m ejillas, ta n  rosadas 
eom o dorados sus sedosos cabellos; 
la  candorosa m anera de presentar­
se , su  infantil formalidad y  su con­
versación impropia de sus pocos

años por lo oportuna y  acertada, 
habían llam ado la  atención captán­
dola e l cariño de todas cuantas per­
sonas ten ían  el gusto de conocerla.

No era partidaria de esos juegos 
aventurados y  peligrosos queatraen  
á la generalidad de los niños; y  lle­
vada de su espíritu formal y  repo­
sado, constituía una de sus ocupa­
ciones m ás asiduas, e t cuidado de 
un hermoso jardín que la  desaho­
gada posición de sus progenitores
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les perm itía poseer en  su casa de 
Madrid.

En una deliciosa m añana de pri­
m avera, después que su toilette  de 
casa estuvo com pletam ente term i­
nada, dirigióse Adelita al jardín, 
donde pensaba perm anecer hasta la  
hora del almuerzo.

Un espléndido sol de Abril in u n ­
daba con sus rayos el perfumado 
recinto, y  á su contacto las m il ño­
res que se colum piaban sobre su 
ta llo , adqu irían . los m ás vivos y 
m atizados colores con que las dotó 
naturaleza.

Lo primero que hizo la niña fué 
dirigirse á su rosal favorito, el cual 
le sum inistraba la  cuotidiana rosa 
que en el paseo ó en  el teatro se e s-  
coiidia entre sus dorados rizos; y  
una vez hecha esta v isita  do prefe­
rencia , púsose á  lim piar y  regar las 
demas p lantas, que con la m encio­
nada com partían los cuidados de la  
jóven jardinera.

U na m ariposa que pasó rozán­
dola la  frente la hizo suspender su 
ocupación, y  prendada de los v isto­
sos colores del insecto, corrió en  pos 
de é l, por ver si lograba hacerle su 
prisionero. Saltaba de ñor en llor 
la  m ariposa, y  seguíala Adelita, que 
consideraba y a  cuestión de honra 
reducirla á  su dom inio. Fatigábase  
la niña de cuando en cuando, y  re­
posaba entónces breves instantes, 
dejando reposar asim ism o á la m a­

riposa; pero en  uno de estos in ter­
valos, y  habiéndose internado ésta  
en  el cáliz de una azucena, logró la 
niña el objeto de sus afanes.

Dibujóse en  sus labios la  sonrisa 
del vencedor, y  corriendo precipi­
tadam ente en  busca de su madre, 
hablóla al fin y  la demandó un  fa­
nal que sirviese de cárcel de cristal 
á  su vencido enem igo.

Logrado su capricho, abrió la  
m ano para que el insecto saltase á 
su prisión; pero ¡cuál no sería su 
sorpresa a l ver  que continuaba in­
m óvil y  pegado á la yem a de su 
dedo p u lg a r l... La niña, que por re­
tener con m ás seguridad su presa 
la  habia abogado, sintió el corazón  
oprim ido y  e l llanto  asomó á  sus 
ojos al apercibirse de su desgracia, 
y  no halló  consuelo hasta que su 
papá le  dirigió estas palabras:

—  «La libertad es uno de los do­
nes necesarios para la vida do los 
séres; priva á uno de éstos de su li­
bertad y  le verás m orir.»

Comprendió la  n iña las palabras 
de su padre, las retuvo en su in te­
ligen cia , y  no sólo no volv ió  á per­
segu ir m ariposas, sino que cuando 
algu n a  am iga  intentaba privar do 
libertad á a lgún  sér inofensivo, la 
detenia, pronunciando las palabras 
que se le habían quedado tan  im ­
presas.

M a r i .í n o  d k l  T o d o  y  I I k r r r r o .
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A T R A G E D I A  DE

E n tre  la s  g ra n d e s  tra g e d ia s  de n u e s tra  
Jiis to ria  p a tr ia ,  pocas h a y  que^ te n g a n  un  
c a r á c te r  ta n  d ram á tic o , ]á la  voz q u e  r e ­
pu lsivo , com o e l té rm in o  d e  la  lu c h a  sos- 
te n í  la e i t r e  D. P ed ro  I de C astilla  c o n tra  
s u  h e rm a n o  D. E n rique  do T ra s ta m a ra  
q u e  le  d isp u tab a  el tro n o . A liado é s te  con 
lo s  f ra n c e se s  p en e tró  en  t ie r ra  de C asti­
l la , siendo  p ro c lam ad o  re y  e n  C a la h o rra , 
y  m ás ta rd e  e n  B urgos y  Toledo, ten iendo  
D. P ed ro  qu e  sa lv a r  s u  v ida  buscando  
as ilo  en  B ayona, ocupado á  la  sazón  por 
los ing leses . Con es to s  a liad o s e n tró  don 
P ed ro  en  la  p en ín su la  recu p eran d o  todo el 
te r r i to r io  perdido y  ejerc iendo  c ru e le s  
v en g a n za s  en lo s  am igos y  p a rtid a rio s  del 
p re ten d ien te . P osesionado  D. E n rique  de 
Toledo, acudió  á  d icho  p u n to  el m o n a rc a  
leg ítim o con objeto de le v a n ta r  e l  sitio;

JAO N T I E L .

poro vencido p o r la s  fuerzas  de D. E n rique  
a l l le g a r  á  M ontiel, hubo de re fu g ia rse  en  
su  castillo , en  el que fué  sitiado  por su  
h e rm an o . L os h is to ria d o res  an d a n  d e s ­
ac o rd es  a c e rc a  del m otivo quo im pulsó  
á  D. P edro  á  s a lir  de M ontiel; e l hecho  
e s  q u e , evadiéndose d u ran te  l a  noche, 
se  fué  á  la  tienda  de D u g lesc lin , cau ­
dillo  d e  los a liad o s de D. E n rique, y  quo 
en  e lla  se p resen tó  é s te  a l  pun to : la n ­
z á ro n se  h e rm a n o  c o n tra  h e rm a n o , lu ­
ch a n d o  cuerpo  á  cuerpo , b a s ta  qu e  cay e­
ro n  en tie r ra , en cuyo pun to  D. E nrique 
m a tó  a l  re y  co n  la  d a g a , ayudado p o r el 
fra n cé s .

A quella  c a tá s tro fe  pu so  té rm in o  a l  re i­
n ado  de D. P ed ro  I y  elevó  a l  tro n o  á  
su m a ta d o r  e n  la  n o ch e  dc l 23 de M arzo 
de 13C9.
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N I G M A

Casi siem pre va  vestida de negro. 
E l color de su traje está en  arm onía  
con los nefandos crím enes que vela  
su som bra, con los negros fantas­
m as qne a l pasar evoca, con los 
tristes pensam ientos que inspira. 
Su presencia causa miedo-. Su con­
tacto h iela .

Complácese á veces, sin  em bar­
go , en  vestir  celeste m anto tacho­
nado de estrellas, y  es entónces tan  
tibio y  perfumado el a liento  que

e x h a la , tan  em briagadoras las  
brisas que los pliegues de su  colosal 
ropaje producen, que acaso por eso 
la h a n  llam ado, con razón, la  am iga  
de los poetas, la  protectora de los 
enam orados.

A veces la  vem os sola  cruzar el 
ancho firm am ento envuelta  en  sus 
negras tocas, llorando al hijo de sus 
entrañas que nace cuando ella  m ue-  
re,' y  á quien siem pre persigue sin  
lograrlo alcanzar.
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A veces acom pañada del aquilón  
y  del vendaval, del trueno y  del 
rayo, sembrando el llan to  y  la  de­
solación.

A veces acom pañada de seduc­
tores céfiros que m ienten á nuestro 
oído voluptuosos arrullos, recuerdos 
de la  dicha que fué, esperanzas de 
la  dicha que será.

Los crim inales la  tem en, los ena­
morados la  desean. Yo, á pesar de

que la prefiero tranquila y  serena, 
la  admiro tam bién im ponente y  
aterradora; me com placen m ás 
sus tocas que sus galas; pero res­
peto los caprichos de la ilustre m a­
trona á quien quiero como á una  
am iga, porque m e precio de agra­
decido.

¡Debo tantos favores á la sombra 
de su oscuro m a n to !....

F .  G ó m e z  E r r u z .

L CA LE NDA RIO  DE  FLORA.

(C o n c lu s ión .)

L lám anse  v ern a les  aq u e lla s  que flo re­
cen  e n  el tr im e s tre  com puesto  de M arzo, 
A bril y M ayo; e s tiv a les  la s  que lo veriflcan  
d esd e  Junio h a s ta  A gosto: o toñales la s  que 
su floración e s  e n tre  S etiem bre y  D iciem ­
b re : in v e rn a le s  son  la s  qu e  florecen desde 
m ediailos del m es de D iciem bre h a s ta  fln 
de E nero . De to d as pueden p re se n ta rse  
ejem plos, com o y a  hem os dicho; pero  el 
n ú m e ro  m ay o r e s tá  colocado e n tre  las 
v e rn a le s .

No d e ja  de o frece r a lg u n a  u tilidad  e s te  
conocim ien to , porque p roporc iona reg la s  
p rec io sas  p a ra  el cu ltivo  de la s  p la n ta s  y  
p a ra  re c o lec ta r la s  en la  época m á s  opor­
tu n a .

H ay a lg u n a s  flores lla m a d a s  equ inoccia­
le s , p o r  a b r ir s e  d u ra n te  m uchos d ia s  á  la  
m ism a  h o ra , y  se  d ividen as im ism o  en 
d iu rn a s  y  n o c tu rn as . E n tre  la s  p rim e ra s  
se  h a lla  el O rnilhogalam  umbeU atum , cu y a  
flor ab re  su s  péta los á  la s  once de la  m a­
ñ a n a  y los c ie rra  á  la s  tre«¡ y  e n tre  la s  noc­
tu rn a s  el Fieoides m e tiflo ra , que a b re  las 
f lo res á  la s  s ie te  de la  ta rd e  y  la s  c ie r ra  á 
la s  s ie te  de la  m añ an a .

El es tad o  a tm osférico  in fluye ta n to  en 
a lg u n a s  flores, qu e  se  ab re n  ó cii’ r r a n  se ­
g ú n  el g rad o  d e  hum edad  ó sequ ía , es tado  
e léctrico; e tc ., y la s  que se h a lla n  en  e s ta s  
condiciones rec iben  el n o m b re  de m eteó ri- 
ca s . ~Ln C aléndula  p lu c ia lis  no  m an iflesta

su s  flores e n  el d ia  qu e  llueve é  h a y  p re lu ­
d ios de lluv ia, al paso  que el Sonehussihé-  
rieus  sólo a b re  su s  flo res en la  noche que 
precede a l d ia  lluvioso: la  P oríiera  hüjro- 
m étrica  la s  c ie r ra  en el m om ento  de a c e r ­
c a r s e  u n a  nube, y  la s  flores d e  m u c h as  chi- 
co riá ce as  sólo se  ab re n  a lg u n a s  h o ra s  á n ­
te s  de p re se n ta rse  la  lluv ia . Puede dec irse  
que so n  e s a s  flores v erd ad ero s h igróm c- 
tro s  cu y as  indicaciones s irv en  p a ra  d e te r­
m in a r  de an tem an o  la  p roducción de llu­
v ia . A e s te  con jun to  de o b serv ac io n es r a ­
r a s  de la s  p lan tas , lo dió B íerk.ander el 
n o m b re  de h ig ró m e tro  de F lo ra .

La luz e s  indudab lem ente  un a  do la s  
c a u s a s  que m á s  in fluencia tienen  en que 
la s  f lo res se a b ra n  ó  c ie rre n . Los ex p e ri­
m e n to s  de B ory de S ain t V icent so n  b as­
ta n te  concluyen tes. C onsis tie ron  en  ilum i­
n a r  fu ertem en te  p o r espac io  de u n a  noche 
la s  flores de a lg u n a s  esp ec ies  del género  
oxalis, reun iendo  los ray o s  lum inosos por 
medio de u n a  len te , y  consigu ió  quo tas 
flores so a b r ie ra n  con u n a  p ro n titu d  que 
no se  h u b ie ra  veriflcado sin o  p o r e s te  m e ­
dio De C andolie inv irtió  la s  h o ra s  d e  a b r i r ­
se  la s  flores en  un dondiego d e  noche, p ro ­
duciendo a rtific ia lm en te  luz cuando la 
n a tu ra le z a  no la  su m in is tra b a , y  por e! 
co n tra rio , en cerrán d o le  en  la  o scu ridad  
cuando  los ray o s  d e l so l d e rra m a b a n  la  
luz á  to rre n te s . H izo, en  u n a  p a la b ra , d e  la
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noche d ia  y  del d ia  noclie, consiguiendo 
que la  florocilla obedeciese á  la s  in fluen­
c ias  lum ín icas en  h o ra s  de todo  pun to  con­
t r a r ia s  á  la s  qu e  la  n a tu ra le z a  la  o rd e n a ­
b a  que verificase  su s  cam b io s . Es un  ex p e ­
rim en to  qu e  p ru e b a  de un m odo b rilla n te  
la  in fluencia de l a  luz en  la  ex p a n s ió n  de 
la  flor.

El perfum e que la s  flores e x h a la n  tiene  
tam b ién  re lac ió n  con la s  h o ra s  del d ia  en 
que se  o b se rv a n . L as hay , aun q u e  en co rto  
n ú m ero , qu e  sólo son  o lo ro sas  de noche, y  
p o r eso  se  h a n  denom inado  flo res tr is te s .

El co lo r e s  á  veces tam b ién  v ariab le , 
seg ú n  la s  h o ra s  del d ia . L a h o r te n s ia  tiene 
flores v erdes cuando  se  a b re , q u e  raás  ta r ­
de se to rn a n  en  ro sa , y  p o r últim o en  a z u ­
les. U n a  convo lvu lácea denom inada  Con- 
oóloulu oersicolor, cuando  su  flor se  ab re  
con los p rim e ro s  fu lg o res  d e  la  a u ro ra , es 
de un  co lo r ro sa  pálido  que v a  sub iendo  
de m atiz ; á  la s  doce del d ia  es m ucho  m ás

encendido, y  al te rm in a r  el c repúscu lo  ves­
p e rtin o  e s  ca s i inco lo ra. E l H ibiseus m u ta -  
biüs, su fre  tam b ién  en  su  flor cam b io s m uy 
n o tab les , p u es  en  la s  h o ra s  p r im e ra s  de la  
m a ñ a n a  e s  b la n ca , a l m edio d ia  d e  co lo r 
ro sa  pálido y  p o r la  la rd e  e n c a rn a d a . E ste 
es el m otivo p o r e l c u a l se h a  llam ado  vul­
g a rm e n te  ro sa  del en g añ o , p o r la s  equ ivo ­
caciones á  que puede d a r  o rig en  cuando  se 
o b se rv a  p o r p e rso n a s  qu e  desconocen  e s ta  
p rop iedad .

A  lo ex p u e sto  se  red u c e  p rin c ip a lm en te  
lo q u e  se re la c io n a  con e l ac to  de a b r irse  
la s  flores en  la s  p la n ta s ,  y que com o m en­
cionam os al com enzar e s ta s  ind icaciones, 
h a  m erecido  lla m a r  la  a tenc ión  de ilu s tre s  
n a tu ra lis ta s . E s uno de los a su n to s  que la  
c ien c ia  y  el In te re s  v u lg a r  se  h a lla n  de 
acu e i do, y  uno d e  los m uchos e jem plos que 
d em u es tra n  la  re lac ió n  e n tre  la  c ien c ia  y 
la s  bellezas poéticas.

J o a q u í n  O l m e d i l l a  v  P u i g .

Id L D I A .

D ía  e s  el espacio  de tiem po que, según  
la s  ap a rien c ias , em p lea  el so l en  su  m ovi­
m ien to  desde que sa le  de su  m erid iano  
h a s ta  qu e  vuelve  a l  m ism o pun to  com o si 
d iese  v u e lta  e n te ra  á  la  tie r ra . En e s te  
espac io  d e  tiem po , llam ado d ia  astronir- 
mico, se  com prenden  la s  v e in tic u a tro  ho­
r a s  que c o n s titu y e n  todo el d ia  y  la  noche; 
pero g en e ra lm e n te  no se en tien d e  por dia 
m ás que el espac io  de tiem po que d u ra  la  
c la rid ad  del so l sob re  n u es tro  horizon te, en  
con traposic ión  á  la  noche, que es el tiem po 
e n  que el so l e s tá  ocu lto  p a ra  noso tros 
debajo  del horizon te . E\ d ia  astronóm ico o 
n a tu ra l ,  se  d iv ide en  24 h o ras ; la  h o ra  en 
60 m in u to s y  el m in u to  en  60 segundos: la  
m itad  de e s ta s  h o ras , ó  se an  la s  que t r a s ­
c u rre n  d esd e  la  ap a ric ió n  del sol, c o n s titu ­
y en  e l llam ado  d ia  arUficial, porque e s  el 
que s irv e  á  los a r lif lc e s  p a r a  sus ta re a s .— 
L a d iv is ión  m á s  v u lg a r  del d ia  es en  m a ñ a ­
na, tarde  y  noche.

Se en tiende  v u lg a rm e n te  p o r m a ñ a n a , el 
espac io  de tiem po que m edia desde que 
sa le  el so l h a s ta  e l m edio dia; pero  a s tro ­
nóm icam en te  hab lando , se  en tiende por 
m a ñ a n a  e l espacio com prendido  e n tre  la

m ed ia  noche y  el m edio d ia , co rresp o n ­
d ie n te  á  doce h o ras .

E n tiéndese  p o r ta rd e  g en e ra lm e n te , el 
espacio  que t r a s c u r re  desde e l m edio d ia  
h a s ta  p o n e rse  el sol; p e ro  a s tro n ó m ic a ­
m en te  h ab lan d o , e s  el espacio  de tiem po 
com prendido  e n tre  m ed io d ia y  m ed ianoche  
p a ra  c o n s tru ir  o tra s  doce h o ras .

Noche e s  el tiem po d u ra n te  e l c u a l e l sol 
p e rm an ece  debajo  d e  n u e s tro  horizon te . 
S iendo la  t ie r ra  redonda , se in fie re  que 
e l tiem po  de l a  noche no es e l m ism o p a ra  
todos los pueb los de la  tie r ra , y  qu e  m ién- 
t r a s  es de n o ch e  e n  E uropa, s e rá  de d ia  en 
los pueb los s itu ad o s  en d irección  d iam e- 
tra lm e n le  o p u es ta . E n  el E cuador, los d ía s  
son  ig u a les  á  la s  n o ch es , lo qu e  en  o tro s 
p un tos d e  la  t ie r ra  só lo  se  verifica  el d ia  
del equinoccio.

B o ra  e s  e l espac io  q u e  ta rd a  el m in u te ­
ro  de un  reloj en d a r  u n a  v u e lta  co m p le ta  
á  su  esfe ra .

M inuto  e s  la  60 ava  p a r te  de u n a  h o ra .
Segundó es próxim am ente e l espacio de 

tiem po qne m edia entre los latidos de  
nuestro corazón.

X .
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V E S T I D O  LARGO.

(Continuación .

Todo, todo h a  cam biado  
(ikin el cam bio  sufrido;
Ya i r á  de los m ay o res  s iem p re  a l  lado. 
Ya b a r r e r á  la s  ca lle s  s u  vestido;

Y a v e rá  e l m undo en te ro  
Que la  n iñ a  qu e  a y e r  no  e ra  ad v e rtid a , 
H oy m a rc h a  con su  p a d re  de 6racero, 
Y  e n tra  a l  fln en la  v ida .

y V c T ü A L I D A D E S .

—El v ien to ,—decia un  am igo  m ío ,—es 
com o e l escalpelo  del ana tóm ico . E s te  d es­
c u b re  lo m á s  g ro se ro  del o rg an ism o  liu- 
m a n o  y  aquél las flaquezas d e  la  vida.

Mi am ig o  te n ía  razón .
El v ien to  de e s to s  d ia s  p asad o s  volvió á  

un  ca b a lle ro  e l p a ra g u a s , le a r r e b a tó  el 
so m b rero  y  le  llevó la  peluca.

L a p e lu ca  e s  u n a  flaqueza.
A u n a  se ñ o ra  le lev an tó  la  fa lda  del v e s ­

tido , y  o tra  q u e  ib a  á  su  lado la  cogió  de 
un b razo  y  tira b a  do e lla  con to d a s  sus 
fu e rz a s . C uan tos p resen c iab an  e s te  e s ­
pectácu lo  e s tab a n  a tón itos. L a s e ñ o ra  a c o ­

m e tid a  p o r e l v ien to  p a re c ía  un globo c a u ­
tivo , s u je ta  á  su  com pañera .

F lo tab a  en  el a ire .
P asa d o  el p rim er m om en to , pudo v erse  

que no  e r a  as í.
Su cuerpo  d e sc a n sa b a  sobre dos p ie rn a s  

qu e  p a re c ía n  a lam b res .
H ay p ie rn a s  qu e  e s  u n a  flaqueza t e ­

n e rla s .

Como si e l cielo  no b a s ta ra  p a r a  poner­
nos com o u n a  sopa cuando  b ien  le p lace,
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Del m undo en  los sa lo n es  
L o g ra  E lena , p o r fln, se r  ad m irad a ; 
A re a liz a rse  v a n  su s  ilusiones;
E n ten iendo  sotieha y  rigodones,

Y a no le fa lta  nada .
[Y e lla  que p o r el ba ile  d esa tin a ,
Y qne, p o r liija  sor de un  em pleado, 
T orció  s u  vocación  de b a ila rina !

M r. R ugg les h a  descu b ie rto  e l m odo do 
p ro v o ca r la  llu v ia  a rtific ia lm en te .

El a p a ra to  que d em u estra  su ex p e rien ­
c ia  co n s is ta  en  u n a  b a te r ía  e léc trica  p u es­
t a  en com unicación  con un g lobo cau tivo  
que se  la n z a  a l  espac io . D icho globo va 
a te s ta d o  d e  d inam ita , p ó lv o ra  y  o tr a s  m a ­
te r ia s  exp losib les. Se c ie r ra  el c ircu ito ; la 
e lec tric id ad  Ueva s u  acción  a l g lobo ; las 
m a te r ia s  se in f la m a n , y  p o r fenóm enos 
m ecán icos se  es tab lecen  co rrien te s  de a i ­
re ; el v a p o r d e  a g u a  que h a y  en la  a tm ó s­
fe ra  se  co n d e n sa  y ca e  en  fo rm a de lluvia.

L a te o r ía  en  que M r. R u g g les  se  funda 
es y a  vieja.

D en tro  de pocos d ia s  se h a r á  la  p ru eb a  
dec isiva .

Los c o n c u rre n te s  a l  ac to  irá n  p rov istos 
de im p erm eab les  y  p a ra g u a s .

*

[El p a rag u as!
T ap a  e l som b rero  y  lib ra  á  la  c a r a  de! 

azo te de l a g u a . El resto  del cu e rp o  se pone 
com o u n a  sopa.

Dos pollitos de unos tre c e  á  ca to rce  años 
b a ja b a n  por la  ca lle  de la  M on te ra  cogidos 
del brazo  y  tap an d o  su s  so m b re ro s  con un  
so lo  p a ra g u a s .

E l m ás jóven  dijo  á  s u  com pañero :
—Chico, b a ja  e l p a ra g u a s  h á c ia  ad e la n ­

te  p a ra  que no m e v ea  mi p ad re  p o r aqu í 
siendo la  h o ra  do clase .

El com pañero  obedeció.
V en ta ja s  del p a ra g u a s .
R e sg u a rd a  á  la  c a ra  de la  llu v ia  y  del 

sonrojo .
P o ro  el p a ra g u a s  e s  o t r a  flaqueza ; por 

eso  e l v ien to  lo vuelve, y  e n tó n ce s  el so m ­
b re ro  se m oja, y  e l  ru b o r  se descu b re  en 
la s  m ejillas del delincuen te .
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Como n ad ie  h a  nacido 
Sabiéndolo y a  todo.
H ay que a p re n d e r , p a ra  e v i ta r  e l lodo, 
A rec o g e r la  co la del vestido.

N u ev as aplicaciones
H ay  que h ac e r , si e v ita r  los d e sg a rro n e s
Q u iere  c u a lq u ie ra  n iñ a ,
A fin de que su  m ad re  no la  r iñ a .

E n M oscou, a n t ig u a  cap ita l del v as to  
im perio  ru so , se  am o tin a ro n  los es tu d ia n ­
tes. E l R ecto r de la  U niversidad  tuvo  quo 
p ed ir  ay u d a  á  la  au to rid ad , y  é s ta  redujo  
á  p risión  & los 416 am otinados.

L a c la se  esco la r no sa b e  lo que p ierde 
en  esos m otines.

Si lo sup iese  no h a r ía  m ás que e s tu d ia r  
en  su  ca sa  y  o ír  la s  exp licaciones de su s  
p ro fe so res  en  la  cá te d ra .

S ociedades c ien tíficas, l i te ra r ia s ,  co m er­
c ia les; co rporac iones p a r tic u la re s  y  oficia­
les; la s  d ipu tac iones y  m unicip ios; el rico 
y  e l o b re ro , todos so d isp u tan  la  h o n ra  de 
h a c e r  algo  en ho n o r del g ra n  v a te , cuyo 
segundo  ce n te n a rio  se  q u ie re  so lem nizar 
co n  pom pa.

L as n ac io n es s e  h o n ra n  á  s i m ism as 
cu ando  h o n ra n  á  los h o m b res que la s  en a l­
tec ie ron .

¡C alderón de la  B arcal
E s el único fa ro  qu e  o frece  se g u ro  puerto  

á  n u e s tro s  m odernos d ra m a tu rg o s .

S egu irle  es lle n a r  el ideal á  qu e  a sp ira  
n u e s tra  escena.

Los a lem a n es  devo ran  sus o b ra s ; los 
in g le se s  le r in d en  cu lto , y  el m undo en te ro  
le a c la m a  com o el g ra n  filósofo y  rey  de la  
l i te r a tu r a  d ra m á tic a .

Los españo les le debem os venerac ión  y  
m ucho  ca rino .

**»
A ntonio  R ub instein , n ac ió  el 30 de No­

v iem b re  de 1830, en  un pequeño pueb lo  de 
R u s ia . L a fam a  h a  hech o  s u  n o m b re  po­
p u la r.

El público  q u e  lle n ab a  el e le g a n te  te a tro  
de  Apolo en la  noche de! 31 d e  E nero , 
ac la m ó  v a r ia s  veces a l ilu s tre  p ia n is ta . 
Al te rm in a r  el concierto , u n a  n u m ero sa  
co n c u rre n c ia  le  sigu ió  b a s ta  su  casa  
v ic to reándo le.

C o n s ig n ar esto , e s  e l m e jo r elogio que 
puede h a c e rse  de R ub instein .

L a  necesidad  d e  qu e  e n tre  en m áq u in a  
n u e s tro  n ú m e ro  con c ie r ta  an tic ipac ión .
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nos im pide d a r  c u e n ta  del e s tre n o  de la  
o b ra  B ajo  e l C n 'sío  del perdón , en  el te a tro  
Español: la  ce lo sa  e m p re sa  del m ism o h a  
ofrecido con an te rio rid ad  v a r ia s  o b ra s  del 
rep e rto rio  qu e  h a n  sido, com o sie m p re , 
p e rfec tam en te  in te rp re ta d a s  y  m uy a p la u ­
d idas por el publico.

♦**
En la  Z arzu e la  s ig u e  a tra y e n d o  g ra n  

co n c u rre n c ia  la  com pañ ía  ac ro b á tic a  y 
m ím ica B a re tta -D o rs , en  su s  d ifo ren les 
e jerc ic ios y  bailab les, a s í  com o ¡a  sección 
cóm ico-lírica, en  q u e  fig u ra n  la  se ñ o ra  
C abezas y los S res . G a rd a , M esejo, Bosch 
y  R ihuet.

***
E n L a ra  p rosigue so  tr iu n fa l cam ino  

De Cádiz a l P aerto , cuyos a u to re s , lo s  
S res. F lo re s  G arc ía  y  R om ea, e s tá n  de 
com pleta  en h o rab u en a .

E n  dicho  te a tro  se dió el m a rte s  ú ltim o  
u n a  funcion á  beneficio de la s  E scu e la s  ca ­
tó licas de N u e s tra  S eñ o ra  del C arm en.

«* *
A beneficio del conocido a c to r  D. E n ri­

que M artín ez  se  h a n  rep rese n tad o  en  el 
te a tro  M a rtin  dos d ram a s ; el p rim ero  e n ' 
un ac to  Según  ley, o rig in a l de D. F lo re n ­
cio B ravo , y  Un eorazon s in  ratees, en tre s  
ac to s  y  o rig in a l de D. A lfredo P a s to r  y 
A ndrés; am b o s a u to re s  fuero n  llam ados á  
esce n a  p o r el n u m e ra so  y  escogido público 
que lle n ab a  toU is la s  localidades, y  re ­
com pensados con g ra n d e s  ap lau so s  la  se ­
ñ o ra  B ag á  y  el S r. M artínez , en  unión de 
los dem as a c to re s  que ta n  ac e r ta d a m e n te  
in te rp re ta ro n  d ic h as  o b ras . El Sr. B ravo , 
a u to r  de la  p rim e ra , a p é n a s  cu e n ta  18 
añ o s  de edad.

E l n uevo  te a tro  de M adrid, s ituado  en  la  
ca lle  d e  la  P rim a v e ra , s ig u e  siendo favo­
recido  p o r n u m ero so  público que p rem ia  
de e s ta  m a n e ra  lo s  esfu erzo s de su em pre­
s a  y  el m érito  d e  la  co m p añ ía  qu e  en el 
m ism o a c tú a . U ltim am en te  se h a n  e s tre ­
nado  en ól con buen  éx ito  la s  com edias 
M ucho ru id o  y  pocas nueces, de D, Do­
m ingo A lv a la t; E l carnava l de m i pueblo, 
d e  D. M anuel S cheidnagel, y  Las m ozas  
de Lacapies, d e  D. Jo sé  M aría  de G uzm an.

A lgunos periód icos ce n su ra n , y  no  sin  
m otivo, que en d ia s  lluv iosos ó ex c es iv a ­
m e n te  fríos se ob ligue á  los n iños acog idos 
en  lo s  es tab lec im ie n to s  de B eneficencia á  
a c o m p a ñ a r los ca d á v e re s  desde la  pobla- 
cío a l cam p o san to , p o r cam in o s d escu id a ­
dos é  in sa lu b res , au m en ta n d o  a s í  la s  cau ­
sa s  de en fe rm edad  de d ic h as  d e sg ra c ia d a s  
c r ia tu ra s . De e s p e ra r  e s  qu e  por qu ien  
co rresp o n d a  se  p o n g a  á  e s to  el o p o rtuno  
rem edio .

L a Sociedad p ro te c to ra  de los n iños h a  
estab lecido  en sus oficinas, ca lle  de San 
M arcos, 31, p rin c ip a l, un  d e p a r ta m e n to  
co n v e n ie n tem en te  p rep a ra d o  p a ra  re c ib ir  
los n iños que se e n c u e n tre n  perd idos en  la  
v ía  pública. L a S ociedad sup lica  a l público 
q u e  se lleven  á  d ich as oficinas los n iños 
pequeños que se e n c u e n tre n  e x tra v ia d o s , 
donde p a ra  rec ib irlo s  h a y  c o n s tan tem e n te  
u n a  s e ñ o ra  qu e  lo s  ac o g e rá  con ca r in o , 
p ro p o rc io n án d o les  a lim en to  y  ca m a  h a s ta  
qu e  se an  rec lam ad o s por su s  p ad re s  ó  e n ­
ca rg ad o s .

S. M. la  R e in a  D oña C ris tin a  h a  in sc rito  
á  S. A. R. la  In fa n ta  h e re d e ra  en  d ic h a  So­
ciedad.

El d ia  2 se  verificó en  el R eal co leg io  de 
la s  E scu e la s  P ías  de S an  A ntonio  A bad, 
la  so lem ne d is trib u c ió n  d e  p rem ios á  los 
a lu m n o s q u e  lo s  o b tu v ie ro n  en  los e x á m e ­
n es  e l p asad o  c u rso  P resid ió  e l ac to  el 
S r. M oreno N ieto,

***
Y a q u e d e  ex á m e n e s  h ab lam o s, te rm i­

nem os e s ta  sección  con un hech o  h istó rico .
E x am in áb a se  d e  la tín  un  m uchacho , y  

trad u c ien d o  p a la b ra  p o r p a la b ra  co n  un 
sonsone te  in su frib le , rea lizab a  la s  v e rs io ­
n e s  m ás a tre v id a s  que pueden  im a g in a rse , 
le v an ta n d o  fa lso s te s tim o n io s á  S alustío . 
P o r  fin llegó  á  un  vocablo  qu e  consigu ió  
p a ra r le  y  que rep itió  tre s  veces s in  d a r le  
s u  equ ivalencia .

—S ta tu i l .. .a ta lu it . . .  s ia tú it...
El p ro feso r le dijo, im itando  su  tono:
—U n dem onio.
Y  e l m uchachuelo  p ro sig u ió  s in  in m u ­

ta r s e :
— T ibí... p a ra  tL

S .  O l m e d o .
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B I BL IO G RA FI A .

L os S res. B astinos, de B arcelona, que 
ta n  a l to  h a n  sab ido  co locar s u  créd ito  
com o e d ito re s  de lib ro s  p a ra  la  in fan c ia , 
ac a b a n  de d a r  á  la  e s ta m p a  uno  nuevo  
con e l títu lo  do Flores y  estrellas, colec­
ción do cu en to s m o ra les , trad u c id o s  d i­
re c ta m e n te  ilel a lem a n  p o r D. B arto lom é 
Galó y  C lare t. L a en señ a n za  q u e  d e  los 
m ism os se desprende es in m e jo rab le ; el 
estilo  sencillo  y  acom odado á  la  co m p ren ­
sión de la s  tie rn a s  c r ia tu ra s , papa qu ienes 
loa cu e n to s  h a n  sido escrito s, y  la s  lá m i­
n a s  en  co lo res q u e  ilu s tra n  la  o b ra  a u m e n ­
ta n  su  encan to .

Los señ o res  D. M anuel J ó r re lo  y  D. M a­
m e rto  Diez, d irec to res  de E l Caseábe!, lian  
com enzado l a  publicación d e  u n o s c u r io ­
so s  á lbnm s de c a r ic a tu ra s , d es tin ad o s á  
lo g ra r  e l m ay o r éx ito . El p rim ero  se titu la  
Q aod dicUur, y  e s  un  resü m en  de m odis­
m os y  fra se s  p o p u la re s , traduc idos en g r a ­
ciosos v e rso s  y  ch isp e a n te s  d ibu jos. M ere­
ce  e s te  álbum  la  recom endación  m ás in ­
condicional.

L a  BmuoTECA E n c i c l o p é d i c a  P o p u l a r  
I l u s t r a d a  a c a b a  de d a r  á  luz e l  tom o 35 
titu lad o  R om ancero  d e  Z am ora , fo rm ado  
p o r el C ap itán  d e  nav io  D. C esáreo  F e r­
nan d ez  D uro, b ien  conocido en la  rep ú b lica  
de la s  le tra s .

H a s ta  la  fecha, en  n in g u n a  d e  la s  colec­
ciones pub licadas se  h ab ían  reun ido  m ás 
de o n ce  ro m an ces  re la tiv o s  al fam oso c e r ­
co qu e  p o r  su s  o rig in a le s  c irc u n s ta n c ia s  
h a  sidoon todos tiem pos a su n to  p r iv ile g ia ­
do que los p o e tas  h a n  hecho  g a la  de su  im a­
g inac ión  traz an d o  la s  g ra n d io sa s  f ig u ras  
de Doña U rra c a , S ancho  I y  A lfonso VI, el 
Cid, O rdoñez, A ria s  Gonzalo y  el tra id o r  
Vellido Dolfos. El Sr. F e rn an d e z  Duro, con 
e l afec to  del que h a  nacido á  la  s o m b ra d a  
lo s  v e tu s to s  m u ro s que p rese n c ia ro n  el 
re to  m em orab le , h a  logrado  re u n ir  ochen­
ta  ¡f tres romanees, v a r io s  de ellos inéd itos, 
qu e  rev iv en  por su  d iligencia . C o n s id eran ­
do su im p o rtan c ia , los aco m p añ a  con e s ­
tud ios h istó rico-criiicos del suceso  y  copio­
s a  b ib liog rafía .

X.

Hoy q u e  e s  pequeño Ju a n ito  
S irv e  de apoyo á  su  ab u e la  
Cuando del m ercado  vuelven  
D irig iéndose á  la  a ldea .
Y Ju a n ito  v a  pensando

Q ue m á s  ta rd e , cuando  crezca , 
T ra b a ja rá  m ás que nadie, 
G a n a rá  m u ch as p ese ta s ,
Y de la  p o b re  ab u e lita  
E n d u lzará  la  ex istenc ia .

U aU rtd : 1»S1.— Ce U o re o o  y  R o ja s , is a L e l l a  C btá tica .lO ,
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